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I. Introducción 

Chile ya no es lo que una vez fue.1 El país vivió recientemente impor-
tantes cambios que se plasmaron en el aumento de los niveles de mo-
vilización social y el surgimiento de nuevas demandas, el decreciente 
apoyo y confianza en los partidos tradicionales y el incremento de la 
oferta electoral más allá de las dos coaliciones principales. Asimismo, 
en las elecciones de 2009, el Partido Comunista logró ingresar a la 
Cámara de Diputados como parte del pacto “Concertación y Juntos 
Podemos por más Democracia” y un presidente de (centro) derecha 
volvió al poder democráticamente por primera vez desde 1958. Cuatro 
años más tarde, en las elecciones de 2013, Michelle Bachelet retornó a 
la presidencia como primera persona en ejercer el cargo presidencial 
dos veces tras la vuelta del país a la democracia. En la misma contienda 

*  Instituto de Ciencia Política, Pontificia Universidad Católica de Chile.
El autor agradece al Núcleo Milenio para el Estudio de la Estatalidad y la De-

mocracia en América Latina (RS130002), desarrollado con aportes de la Iniciativa 
Científica Milenio del Ministerio de Economía, Fomento y Turismo de Chile.

1   Véase el artículo de Castiglioni (2010) titulado “Chile y el giro electoral: «La 
vergüenza de haber sido y el dolor de ya no ser»”, retomando el nombre de un tango 
argentino de Carlos Gardel y Alfredo Le Pera.
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electoral se vivió también el ingreso de nuevas generaciones de políti-
cos en la Cámara de Diputados, al ser elegidos varios de los líderes del 
movimiento estudiantil como diputados. 

El objetivo de este capítulo es describir los principales cambios 
y continuidades que vivió el sistema de partidos chileno en el perio-
do comprendido entre 1989 y 2013 y así dar cuenta de las más im-
portantes transformaciones en el ámbito político-electoral. Este texto 
se centrará sólo en la dinámica política a nivel nacional.2 Asimismo, 
el trabajo ofrecerá algunas posibles explicaciones de estas tendencias 
que apuntan a una mayor fragmentación partidista y debilitamiento 
de los partidos tradicionales. 

El capítulo argumenta que el sistema de partidos de Chile ha experi-
mentado el paso de un sistema institucionalizado y estable (Mainwaring  
y Scully, 1995; Scully, 1995; Payne, 2006) hacia un sistema estable 
pero sin raíces (Luna y Altman, 2011), que muestra altos niveles de 
desafección y alejamiento de los políticos respecto de los ciudadanos 
(Segovia, 2009; Luna y Rosenblatt, 2012), signos de una incipiente 
desinstitucionalización (Došek y Freidenberg, 2014), desestructura-
ción ideológica (Ruiz Rodríguez, 2006) y una mayor incongruencia 
de los patrones de competencia entre el nivel nacional y subnacional 
(Došek, 2014a).3 Esto se muestra en una creciente fragmentación de 
la oferta partidista en las elecciones presidenciales (creciente número 
de candidatos), en una baja aprobación de ambas coaliciones y una 
mínima identificación con los partidos políticos.

La estructura del capítulo es la siguiente. En la sección II se repa-
sa el contexto político de los últimos 25 años y sus principales hitos, 
especialmente respecto de la dinámica político-electoral. La sección 
III revisa los principales cambios en las reglas electorales, el calenda-
rio y las reformas propuestas. Posteriormente, en la sección IV, se da 
cuenta de los principales cambios y continuidades en el sistema de 
partidos a través de una serie de indicadores cuantitativos y cualita-
tivos empleados para describir el formato y la dinámica del mismo. 
El capítulo cierra con una sección que destaca los principales desafíos 

2   Para un análisis multinivel del sistema de partidos chileno, con un énfasis en 
el nivel subnacional, véase Došek (2014a). Asimismo, el volumen de Morales y Navia 
(2012a) constituye el trabajo más completo sobre la política local en Chile.

3   Algunos autores hablan de crisis de representación de los partidos políticos 
(Valenzuela, 2012; Corvalán y Cox, 2012).
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cambios y continuidades en el sistema... 137

para los partidos y los posibles escenarios para la evolución del siste-
ma de partidos chileno.

II. El contexto: principales rasgos de la política

en el periodo 1989-2015

Chile reinstauró la democracia tras dos referéndums (sobre la perma-
nencia de Augusto Pinochet en el poder y las reformas constitucionales 
democratizadoras) con las elecciones generales inaugurales de 1989 y 
la llegada de Patricio Aylwin (1990-1994) a la presidencia. La demo-
cracia se restauró a través de una transición pactada (tácita y explícita) 
o reforma del régimen militar con negociaciones entre las élites del 
régimen militar y los líderes de la Concertación.4 Esta transición trajo 
consigo una serie de “leyes de amarre” y “enclaves autoritarios”5 que 
no se eliminaron en su mayor parte hasta la reforma constitucional de 
2005. El último enclave autoritario institucional,6 el sistema electoral 
binominal que condicionó el funcionamiento del sistema de partidos 
en el país hasta las elecciones de 2013, fue reformado gradualmente 
hacia uno más proporcional durante los gobiernos de Sebastián Piñera 
(2010-2014) y Michelle Bachelet (2014-2018).7

El sistema de partidos se ha mantenido muy estable a lo largo del 
periodo 1989-2013. Sin embargo, esta estabilidad y preferencia por 
la gobernabilidad del sistema ha tenido un creciente costo en el des-
arraigo social de los partidos, poca identificación hacia esos actores 
de la representación por parte del electorado, una creciente descon-

4   Hay cierto consenso respecto a que la transición chilena es difícil de clasificar 
(Karl 1990). Para mayores detalles sobre el pacto y la reforma, véase Godoy (1999), 
Karl y Schmitter (1991) y Valenzuela (1992).

5   Véase Valenzuela (1997) y Huneeus (1997) para la especificación de las “leyes 
de amarre” y Garretón (1989, 2001, 2004) para el concepto de “enclaves autoritarios” 
o Valenzuela (1992) para los “elementos perversos”. Por su parte, Siavelis (2009 y 
2014a) acuñó el término “enclaves de transición” para referirse a los elementos del es-
tilo político basado en las negociaciones de las élites de las coaliciones y es considera-
do como uno de los factores del desafecto de los ciudadanos con la política en el país.

6   Desde una visión maximalista, tampoco se aprobó una nueva Constitución, 
aunque durante el segundo gobierno de Bachelet (2014-2018) se ha debatido esta 
opción y la posibilidad de convocar a una Asamblea Constituyente. Véase Fuentes 
(2014a y 2014b) sobre los procesos de reformas constitucionales en Chile desde 1989.

7   Véase Došek y Miranda (2015) para mayor información sobre el proceso, la 
reforma y los principales cambios introducidos.
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fianza y poca participación en las elecciones (Segovia, 2009; Luna y 
Altman, 2011; Luna y Rosenblatt, 2012; Došek y Freidenberg, 2014). 
Por tanto, se ha hecho evidente que no “todas las cosas buenas van 
juntas” como suponía la literatura sobre la institucionalización de 
los sistemas de partidos (Mainwaring y Scully, 1995; Altman y Luna, 
2011: 23-24). 

Las dos coaliciones tradicionales —Concertación/Nueva Mayo-
ría8 y Alianza/Coalición9— han dominado la competencia electoral 
durante todo el lapso analizado, tanto en el Poder Legislativo como 
por el cargo presidencial. La presencia y éxito de los candidatos inde-
pendientes y de terceros partidos ha sido muy escasa (Navia et al., 2010; 
Došek, 2014c). Esto se derivó básicamente del funcionamiento del sis-
tema electoral binominal (herencia de la dictadura militar) que gene-
raba un umbral muy alto para el ingreso de nuevos partidos que se 
presentaran por fuera de los dos pactos (véase sección III).

El país celebró seis elecciones presidenciales y siete elecciones le-
gislativas (tabla 1). A nivel presidencial, la Concertación logró cuatro 
gobiernos seguidos entre 1989 y 2009. En las primeras dos ocasiones 

8   La Concertación (el nombre completo ha ido variando a lo largo del periodo 
estudiado aquí) es la coalición de centroizquierda que se empezó a forjar ya en la 
década de 1980. El Partido Socialista no pudo participar de las elecciones de 1989. 
Sin embargo, a partir de 1993 el pacto se estructura en torno al Partido Demócrata 
Cristiano (PDC), Partido Socialista (PS), Partido por la Democracia (PPD) y Partido 
Radical Socialdemócrata (PRSD). A partir de 2009 se incorporó a la coalición el 
Partidos Comunista (PC) y para 2013 también el Movimiento Amplio Social (MAS). 
Asimismo, en las elecciones de 2009 se denomina Concertación y Juntos Podemos y 
cuatro años más tarde Nueva Mayoría. Para trabajos recientes sobre la Concertación, 
sus cambios y funcionamiento interno, véase Roberts (2011) y Siavelis (2014a).

9   Alianza es el pacto electoral de la Unión Demócrata Independiente (UDI) y la 
Renovación Nacional (RN). Anteriormente se denominaba también Democracia y 
Progreso (1989), Unión por el Progreso de Chile (1993), Unión por Chile (1997). En 
2009 asumió el nombre de Coalición por el Cambio, pero cuatro años después retornó 
a Alianza. A lo largo del tiempo ha incluido también diversos partidos pequeños de 
(centro) derecha. A finales de 2014 se comenzaba a debatir la creación de un “nuevo 
referente político” en la centroderecha que abarcaría la UDI, RN, Evópoli y el Par-
tido Regionalista Independiente (CNN Chile, 2014). Éste se concretó finalmente en 
octubre de 2015 con el lanzamiento de Chile Vamos, conformado por esos cuatro 
partidos. Esta coalición participará en las elecciones por primera vez en los comicios 
municipales de octubre de 2016 y después en las elecciones nacionales a finales de 
2015. Los recientes capítulos de Siavelis (2014b) y Navia y Godoy (2014) describen 
la creación, evolución y tensiones internas de Alianza. Véase Fuentes (1999) para la 
dinámica y las tensiones internas en ambas coaliciones en la década de 1990.

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Juridica Virtual del Instituto de Investigaciones Juridicas de la UNAM 
http://www.juridicas.unam.mx 
http://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en 
https://goo.gl/Yhu5uB

DR © 2016. Universidad Nacional Autónoma de México 
Instituto de Investigaciones Jurídicas 

Instituto Nacional Electoral



cambios y continuidades en el sistema... 139

(1989 y 1993) los presidentes Patricio Aylwin y Eduardo Frei eran del 
Partido Demócrata Cristiano (PDC) y sólo a partir de las elecciones 
1999-2000 llegaron los presidentes socialistas Ricardo Lagos y Mi-
chelle Bachelet (pertenecientes al Partido por la Democracia/Parti-
do Socialista y al Partido Socialista, respectivamente). Asimismo, los 
presidentes democristianos fueron los únicos que fueron elegidos en 
la primera vuelta. A partir de la elección de Lagos, siempre se cele-
bró una segunda vuelta para dirimir entre los dos candidato/as más 
votados. 

La alternancia entre las coaliciones en la presidencia se dio sólo 
en 2009, cuando llegó al poder la Coalición/Alianza con Sebastián 
Piñera, candidato de la Renovación Nacional (RN). Así, el país culmi-
nó la transición con la “doble alternancia”, en términos de Hunting-
ton (1991). La Concertación volvió nuevamente al poder de la mano 
de Michelle Bachelet en 2013, tras una contundente victoria sobre 
la candidata de la Alianza, Evelyn Matthei, de la Unión Demócrata 
Independiente (UDI).

Tabla 1
Calendario electoral de Chile 

Año Presidencial Diputados Senadores
Primera vuelta Segunda vuelta

1989 14 de diciembre 14 de diciembre 14 de diciembre
1993 14 de diciembre
1997 11 de diciembre 11 de diciembre
1999 12 de diciembre
2000 16 de enero
2001 16 de diciembre
2005 11 diciembre 11 de diciembre 11 de diciembre
2006 15 de enero
2009 13 de diciembre 13 de diciembre 13 de diciembre
2010 17 de enero
2013 17 de noviembre 15 de diciembre

 Fuente: elaboración propia.
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En las elecciones legislativas, la Concertación siempre obtuvo la 
mayoría de los votos, aunque no de escaños, ya que en 2009 la Coa-
lición obtuvo un diputado más pese a recibir menos votos. En todo 
caso, la coalición de centroizquierda no tuvo una mayoría propia en 
ambas cámaras del Congreso Nacional (Cámara de Diputados y Se-
nado) hasta las elecciones 2005/2006, debido a la presencia de los 
senadores no electos. Este instituto fue uno de los enclaves autorita-
rios heredados del régimen anterior de Pinochet. Su existencia fue 
eliminada por la reforma constitucional de 2005 promulgada por el 
gobierno de Lagos (véase sección III). Sin embargo, el gobierno de 
Bachelet (2006-2010) tampoco pudo retener mayorías en ambas cá-
maras debido a las escisiones y salida de algunos de los políticos de 
la Concertación (véase sección IV.5). Durante el mandato de Piñera 
(2010-2014), la Coalición tampoco tuvo mayoría propia. Por tanto, ha 
sido sólo a partir de las elecciones de 2013, del segundo gobierno de 
Bachelet cuando Nueva Mayoría contó con mayorías propias (aunque 
heterogéneas) en ambas cámaras. 

El predominio de los dos pactos tradicionales en los cargos electi-
vos ejecutivos y legislativos a nivel nacional10 y la poca permeabilidad 
e inclusividad del sistema político tuvo su contracara en el crecien-
te descontento de los ciudadanos con la política. En otras palabras, 
mientras las élites y los partidos se han mantenido (casi) iguales, el 
contexto cambió notablemente en los últimos 25 años. Estas transfor-
maciones se evidencian en las percepciones de los ciudadanos sobre la 
política y también en la baja participación en las elecciones.11

Los principales actores políticos tradicionalmente considerados 
como la “columna vertebral” de la democracia chilena (Garretón, 

10   El sistema es más abierto a nivel subnacional para los candidatos de los parti-
dos pequeños y los independientes (Došek, 2014a y 2014c).

11   Los datos de las encuestas tanto nacionales (Centro de Estudios Públicos, 
Auditoría de la Democracia del PNUD) como internacionales (Barómetro de las 
América de LAPOP) muestran un creciente desinterés en la política en comparación 
regional (Luna y Rosenblatt, 2012). Según los datos del CEP para la Auditoría de la 
Democracia, la mitad de los ciudadanos se muestra “nada interesado” en la política. 
Entre 2008 y 2012 este valor creció del 19 al 50% (CEP, 2014). En términos com-
parados, los datos de LAPOP muestran que Chile pertenece entre los países donde 
menos interés en la política hay. En el contexto chileno, esto se vio reflejado también 
en la cada vez más baja participación en las elecciones (véase apartado IV). Todos 
los datos aquí utilizados se encuentran disponibles en www.cepchile.cl (CEP) y www.
vanderbilt.edu/lapop (LAPOP).
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1983: 17), los partidos políticos, gozan de una cada vez menor con-
fianza por parte de los ciudadanos. Los datos recientes del Centro de 
Estudios Públicos muestran que los partidos son la institución que 
menos confianza tienen entre los chilenos y que esta tendencia se ha 
mantenido a lo largo de los últimos seis años. Sólo alrededor del 10% 
de los ciudadanos tiene mucha o bastante confianza en los partidos.

Esta tendencia se ve reflejada también en los datos sobre la sim-
patía con los partidos políticos. En la comparación regional, Chile 
se ubica entre los últimos países en la región de acuerdo a cuántos 
ciudadanos simpatizan con algún partido político. El país ocupa el 
penúltimo lugar sólo por encima de Guatemala con apenas el 14.34% 
de las personas (Luna et al., 2012). Asimismo, casi la mitad de los chi-
lenos no se identifica con ninguna posición en el espectro ideológico. 
Este porcentaje creció entre 2005 y 2013 del 25 al 50% de personas, 
de acuerdo a los datos del CEP. Esto es importante en un país que ha 
sido tradicionalmente considerado como uno donde estas categorías 
mejor funcionaban en la región latinoamericana.12

Las dos principales coaliciones tampoco despiertan altos niveles 
de aprobación. De hecho, ambas tocaron mínimos históricos durante 
el gobierno de Piñera (2010-2014). Según el CEP, Nueva Mayoría 
(ex Concertación) cayó hasta el 14% y Alianza al 18%. Esta tenden-
cia mejoró levemente hacia el final del mandato del gobierno de la 
centroderecha, pero volvió a caer en el caso de la Alianza durante los 
primeros meses del segundo periodo presidencial de Bachelet (2014-
2018) a cerca del 20%. En cambio, como muestran los datos del CEP, 
la llegada de la popular mandataria socialista al poder implicó una re-
cuperación de la aprobación de la Nueva Mayoría al 30% en julio de 
2014, aunque a lo largo de 2015 tanto la aprobación de la coalición 
de centroizquierda como de la propia Bachelet volvió a caer hacia el 
20%. Todos estos cambios han sido más bruscos y pronunciados que 
en otros países de la región y a nivel mundial (Angell, 2003 y 2006).

III. Reglas de juego: evolución del sistema electoral

La vuelta a la democracia en Chile conllevó muchos cambios en el sis-
tema y el régimen electoral respecto del periodo democrático anterior.  

12   Véase Dix (1989), Coppedge (1998), Rojas Morales (2009), Kitschelt et al. 
(2010), Gamboa et al. (2013) para la discusión al respecto.
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Entre 1925 y 1973, el país elegía al presidente por medio de un sistema 
mayoritario de dos vueltas, en el caso de que ningún candidato obtu-
viera más del 50% más un voto en la primera vuelta. Sin embargo, 
la segunda vuelta a la que pasaban los dos candidatos más votados se 
decidía en el Congreso Pleno (reunión de ambas Cámaras).13 El Poder 
Legislativo se elegía a través de un sistema de representación propor-
cional, con 28 distritos electorales y la magnitud de cada uno entre uno 
y 18 escaños a asignar (Magar et al., 1998).

El régimen autoritario ciertamente no esperaba perder el refe-
réndum sobre la transición a la democracia en 1988 (Huneeus, 1997; 
Montes y Vial, 2005). Sin embargo, una vez aceptados los resulta-
dos del mismo, los militares desarrollaron una intensa labor legisla-
tiva cuyo objetivo era amarrar el status quo e impedir que los nuevos 
gobiernos democráticos (de la Concertación) pudieran cambiar los 
principales componentes institucionales del régimen resultantes de la 
Constitución de 1980 o la Constitución misma.

En el plano de la competencia electoral esto fue patente en dos 
elementos. Por un lado, se diseñó y aprobó el sistema electoral bino-
minal como uno de los enclaves autoritarios o elementos perversos he-
redados por la democracia del régimen autoritario. El objetivo, efec-
tivamente, era reducir el número de partidos políticos en el sistema 
y sobrerrepresentar a la (centro) derecha (pos) pinochetista, creando 
artificialmente un escenario muy proclive hacia empates electorales. 
Además, el diseño de los nuevos distritos deliberadamente favorecía a 
la (centro) derecha (Pastor, 2004; Ruiz Rodríguez, 2008). Por el otro 
lado, la Constitución presuponía la existencia de nueve senadores no 
electos (Huneeus, 2005), cuya designación estaba básicamente en ma-
nos del régimen pinochetista. 

La Constitución de 1980 no contenía el mecanismo del sistema 
electoral y remitía a una Ley Orgánica Constitucional que se aprobara 
posteriormente. Únicamente se establecía el número de representan-
tes para ambas Cámaras: 120 diputados y 26 senadores. A lo largo de 
la década 1980, se estaba preparando la Ley Orgánica Constitucional 
para implementar el sistema electoral. No obstante, esto no sucedió 
hasta mayo de 1988 e incluso allí, la ley contenía sólo la forma de elegir 
al presidente. Las reglas exactas para regir la elección de los legisladores 

13   En los cuatro casos (1946, 1952, 1958 y 1970) que se celebró la segunda vuelta 
se respetaron las preferencias de los ciudadanos de la primera vuelta tras los procesos 
de negociaciones respectivas (Huneeus, 2008: 371).
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se aprobaron sólo después del referéndum de 1988, donde los ciudada-
nos rechazaron la continuidad de Pinochet en el poder (Pastor, 2004).

El diseño del sistema electoral binominal para el Poder Legis-
lativo fue aprobado en mayo 1989 a través de una de las “leyes de 
amarre” (Ley 18799), que modificaba la Ley Constitucional sobre Vo-
taciones Populares y Escrutinios (18700) y la Ley Constitucional de 
Partidos Políticos (18603). Esta reforma introducía la magnitud de dos 
representantes por cada distrito (para la Cámara de Diputados) y cada 
circunscripción (para el Senado) combinada con la aplicación de la 
fórmula D’Hondt para asignar los escaños.14 Las listas electorales ce-
rradas y desbloqueadas debían contener dos candidatos para cada 
unidad electoral. Dada la magnitud de dos, se preveían 60 distritos 
para la elección de diputados con un mandato de cuatro años y 19 
circunscripciones para elegir 38 senadores15 con un periodo de fun-
ción de ocho años y la alternancia de la mitad de la cámara alta cada 
cuatro años.16

El funcionamiento establecía umbrales efectivos muy altos. Aun-
que teóricamente el umbral sería del 33.4%, un porcentaje de vo-
tos que garantiza uno de los dos escaños; en realidad, ese umbral 
es un poco más bajo debido a la presencia de terceros partidos en 
la competencia (Altman, 2006). Para obtener los dos escaños en un 
distrito es necesario obtener el doble de los votos que el segundo par-
tido (coalición).17 Esto en realidad sucede relativamente poco, dada 
la dificultad de alcanzar ese porcentaje, y genera una serie de conse-
cuencias sobre la competencia (además de los fuertes incentivos para 
aglutinarse en dos coaliciones grandes).

14   La clasificación del sistema binominal chileno ha estado siempre en discusión. 
De acuerdo a algunos especialistas se trata de un sistema proporcional (Boeninger, 
2009; Huneeus, 2005), según otros es un sistema mayoritario (Ensalaco, 1994) y toda-
vía otros autores lo consideran de tipo sui generis (Rahat y Sznajder, 1998; Nogueira, 
2008; Cumplido, 2006), cuyos resultados son hasta cierta medida arbitrarios. Por 
último, una clasificación doble entendería el sistema binominal como mayoritario 
cuando la coalición ganadora logra el “doblaje”; caso contrario se consideraría como 
proporcional (Navia y Sandoval, 1998).

15   El número de senadores fue aumentando como parte de las reformas negocia-
das por las élites concertacionistas y aprobadas en el referéndum de 1989. Seis regiones 
fueron divididos en dos y, consecuentemente, el número total de senadores se aumentó 
en 12.

16   Sólo en las primeras elecciones al Senado en 1989, los senadores en las regio-
nes (circunscripciones) impares fueron elegidos por medio periodo de cuatro años.

17   En el lenguaje coloquial, ésta situación se llama “doblaje”.
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Primero, la competencia política se traslada del ámbito inter-coa-
licional al ámbito intra-coalicional (Huneeus, 2005; Altman, 2006; 
Navia y Godoy, 2014). Esto, a la vez, conlleva problemas para las 
coaliciones mismas, al generar tensiones internas, escisiones y proble-
mas de cohesiones de los pactos, dado que los candidatos de la misma 
coalición se ven obligados a competir entre sí.18 Segundo, se refuerza 
el poder y la importancia de las élites partidistas sobre la selección de 
los candidatos (Huneeus, 2005), dada la ausencia de la selección can-
didatos abierta a los ciudadanos.19 Esta situación probablemente con-
tribuya a la desafección de los ciudadanos chilenos. Tercero, el meca-
nismo de la elección de los representantes conlleva una certidumbre 
relativamente alta sobre los resultados electorales, lo cual nuevamente 
implica la posibilidad de desalentar la participación de los ciudadanos 
(Altman, 2008a). Cuarto, el empate en cada distrito/circunscripción 
se traslada básicamente a las cámaras y genera un cuasi-equilibrio de 
poder entre las dos coaliciones principales y, por ende, a la necesidad 
de una lógica cooperativa. Esto viene aunado a la presencia de los 
senadores designados, lo cual le otorgaba un virtual poder de veto a 
la coalición de centroderecha, en un contexto donde la mayoría de 
las leyes importantes (orgánicas constitucionales) se aprueba con una 
mayoría de 4/7 de los votos o más (3/5 o 2/3) en el caso de las refor-
mas constitucionales. 

En suma, a pesar de los intentos de reformas del sistema binomi-
nal, promovidos en su mayor parte por la Concertación (Gamboa, 
2009), las opiniones y evaluaciones del mismo han sido contradic-
torias.20 Por un lado, los autores rescatan su (relativamente) buena 
combinación de representatividad, gobernabilidad y la capacidad de 
representar de los políticos electos (Carey, 2006) y la necesidad de co-
operar para promover los cambios políticos. Por el otro, se alude a la 
exclusión de los partidos pequeños (el más notable es el del Partido 
Comunista antes de 2009) con apoyo relativamente homogéneo en 
el territorio (Huneeus, 2005), que no pueden ingresar al Legislativo 
debido a los altos umbrales efectivos. 

18   Véase Carey y Siavelis (2003), Garrido y Navia (2005) y Navia (2008) para el 
debate sobre el carácter de los candidatos legislativos.

19   Véase Altman (2008b) y Navia (2008) para más detalles sobre la selección de 
candidatos nacionales para el Poder Ejecutivo y Legislativo.

20   Véase al respecto de las reformas del sistemas electoral y el debate sobre sus 
consecuencias Huneeus (2006), Fontaine et al. (2007 y 2009) y Campos (2009).
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Asimismo, algunos candidatos no son electos aunque reciban el 
segundo número más alto de votos en el distrito (Valenzuela, 2005), 
debido a la mayor importancia de las listas. El funcionamiento del 
sistema también fomenta la desafección ciudadana (Altman, 2006). 
Por último, Siavelis (2006) argumenta que los costos del sistema bi-
nominal a largo plazo han sopesado los beneficios en términos de 
gobernabilidad, que se pueden considerar como positivos durante los 
primeros años después de la transición.

1. Los principales componentes del sistema electoral y sus reformas

Las elecciones presidenciales y legislativas en 1989 y 1993 tuvieron lu-
gar de manera concurrente. Esto ocurre nuevamente a partir 2005. 
La reforma constitucional de 1989 preveía recortar el periodo pre-
sidencial de ocho (según la Constitución de 1980) a cuatro años de 
manera transitoria. Las terceras elecciones presidenciales se dieron 
de manera independiente debido a que en 1994, una nueva reforma 
recortó el mandado presidencial de ocho a seis años. Eso significó que 
las elecciones presidenciales tuvieron lugar a mitad del mandato de 
los legisladores electos en 1997. La reforma constitucional de Lagos 
en 2005 recortó nuevamente el mandato presidencial de seis a cuatro 
años. Eso permitió la concurrencia de las elecciones del Poder Ejecuti-
vo y del Poder Legislativo.

La reforma constitucional de 2005 supuso el mayor paquete re-
formista en todo el periodo de análisis.21 Los cambios no se dieron 
solo en el ámbito político-electoral sino también en el área de los de-
rechos humanos básicos, relaciones entre poderes institucionales y la 
posición de las Fuerzas Armadas, el Poder Judicial o transparencia. 
Aparte del mandato presidencial, la reforma también suprimía la fi-
gura de los senadores designados y vitalicios (entre otros, los ex pre-
sidentes del país).22 Esto último implicó que el número de senadores 
(elegidos) se estabilizara en 38. 

21   Véase Fuentes (2012) sobre el proceso de negociación de esta reforma cons-
titucional.

22   Estos senadores vitalicios fueron el ex presidente Frei (desde 2000) y el general 
Pinochet en 1998 hasta su procesamiento judicial del mismo año (Ruiz Rodríguez, 
2008). El primer presidente democrático, Patricio Aylwin, no cumplía con la condi-
ción de haber tenido un mandato de seis años.
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Desde 2005, la reforma más importante ha tenido que ver con la 
participación electoral. La legislación estipulaba que la inscripción 
en los padrones electorales era voluntaria y dependía de los ciudada-
nos (véase el apartado IV.1). Asimismo, el voto era obligatorio (para 
los que estaban registrados en los padrones). Bajo esta combinación, 
había un creciente sector de la población (sobre todo entre los jóve-
nes) que no ingresaba en los padrones. La reforma de 2012 invirtió 
el sistema al hacer automática la incorporación en los padrones elec-
torales y, al mismo tiempo, voluntario el voto. La repercusión en la 
participación electoral se evidenció en las elecciones municipales del 
mismo año (superó sólo levemente el 40%) y también en las elecciones 
generales de 2013 (que no llegó al 50%) (gráfico 1).

Durante el segundo gobierno de Bachelet (2014-2018), se ha co-
menzado a debatir nuevamente la posible reforma del sistema electo-
ral hacia un sistema más proporcional con magnitudes de los distritos 
entre tres y ocho diputados y de las circunscripciones entre dos y siete 
senadores (Morales et al., 2014). Así, el número de integrantes de la 
Cámara Baja se elevaría a 155 y del Senado a 50 (Cádiz y Álvarez, 
2014).23 Finalmente, se aprobó la mayoría de estas propuestas, intro-
duciendo un sistemas proporcional con la fórmula D’Hondt. Para las 
elecciones generales de 2017 se elegirán los diputados en 28 distritos, 
de tres a ocho escaños cada uno, conformando los 155 diputados. Por 
su parte, los senadores se elegirán en 15 circunscripciones, de magni-
tud entre dos y cinco, sumando los 50 integrantes de la Cámara Alta.24 

En el nivel subnacional, se había introducido de cara a las elec-
ciones de 2013 la elección directa de los consejeros regionales (Emol, 
2013) (de manera concurrente con las elecciones generales) y una 
nueva reforma de la legislación electoral está considerando la elec-
ción popular de los intendentes regionales y la posibilidad de partidos 
regionales (Emol, 2014; Navarrete, 2014).

23   Véase más detalles sobre la evaluación de las reformas propuestas y sus alter-
nativas en Morales y Navia (2014), Morales et al. (2014) o Altman (2014). Asimismo, 
la opinión pública (según los datos de la Auditoría a la Democracia recabados por el 
CEP) estaba más bien a favor de cambiar en lo esencial el sistema electoral, con una 
baja en el porcentaje de personas que opinaban que éste debía mantenerse y aumen-
to de personas que no tenían opinión al respecto entre 2010 y 2012.

24   La misma reforma incorporó también una cuota de género de 40% cuya 
aplicación se extenderá entre 2017 y 2029, incentivos económicos para las mujeres 
candidatas electas y relajó los requisitos para crear partidos políticos (Došek y Mi-
randa, 2015).
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El sistema vigente para las últimas elecciones generales de 2013 
fue el siguiente. En las elecciones presidenciales, el mandato era de 
cuatro años, con posibilidad de reelección no inmediata.25 La legisla-
ción requería de una mayoría absoluta para ganar en primera vuelta 
(en el mes de noviembre), si no se celebraba una segunda vuelta (balo-
taje) entre los dos candidatos más votados de la primera. En Chile no 
existe la figura de vicepresidente.

Para las elecciones legislativas, las reglas se mantuvieron estables. 
El sistema binominal rigió los siete procesos electorales entre 1989 y 
2013. En ambas cámaras, la magnitud del distrito/circunscripción 
era dos. Las listas eran cerradas y desbloquedas, lo cual significaba 
que el ciudadano votaba por el partido/pacto y además podía mar-
car a uno de los dos candidatos que contenía la lista. La reelección es 
ilimitada. La Cámara de Diputados estaba conformada de 120 inte-
grantes y el Senado de 38. El mandato de los diputados es de cuatro 
años y el de los senadores de ocho; la mitad de la Cámara Alta se re-
novaba cada cuatro años (20 y 18 senadores), respectivamente.

25   Aunque actualmente se discute en los sectores oficialistas de la Nueva Mayo-
ría la posibilidad de una reforma en el sentido de posibilitar una reelección inmedia-
ta, ésta no se efectuaría para Bachelet (Álvarez 2014).
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IV. Estructura de la competencia en el sistema de partidos: 
evolución y cambio en las principales dimensiones de análisis 

El sistema de partidos ha vivido importantes cambios a lo largo del pe-
riodo entre 1980 y 2015. Éstas transformaciones se pueden observar en 
tres niveles relacionados con los cleavages sociales y el comportamientos 
electoral de los votantes, los actores políticos y las tendencias de apoyo 
a los diversos partidos que conforman el sistema y éste que pese a man-
tenerse estable, estaría perdiendo sus raíces en la sociedad (Altman y 
Luna, 2011) y mostrando algunas evidencias de una incipiente desins-
titucionalización (Došek y Freidenberg, 2014).26

Las siguientes secciones ofrecen datos descriptivos sobre los princi-
pales cambios y continuidades en el periodo transcurrido entre 1989 y  
2013 sobre el formato y la dinámica del sistema de partidos chileno 
y la relación entre los ciudadanos y los representantes que se ha ido 
transformando en los últimos años.27

1. Orientación del voto de los electores a nivel presidencial y legislativo

A. Participación electoral

La participación electoral de los ciudadanos chilenos ha evidenciado 
un gradual descenso a lo largo de los últimos 25 años. Este fenómeno 
se vio agravado por la introducción del voto voluntario a partir de las 

26   La literatura comparada sobre estos tres temas es relativamente amplia. Ésta 
gira sobre varios temas relacionados con las continuidades y cambios en el sistema 
de partidos entre la época antes del golpe de estado en 1973 y el periodo actual pos 
1989, la presencia y surgimiento de nuevos cleavages en la sociedad y en la política y 
la concomitante división del espectro político en los tres tercios (de la etapa anterior 
a la dictadura y que según algunos autores persiste) y en dos mitades (como es, según 
otros, actualmente) (véase apartado IV.6). Asimismo, los estudios recurrieron tanto al 
análisis de datos agregados (a nivel comunal) como a datos individuales de encuestas 
de opinión pública. También, se cuenta con varios trabajos que han reseñados par-
ticulares procesos electorales, en forma de artículos o libros. Para una revisión de esta 
literatura se puede ver, entre otros, a Luna (2008), Morales y Navia (2010, 2012b) o 
Navia et al. (2009). 

27   Las transformaciones recientes ha despertado un renovado interés y replantea-
mientos sobre el tema como se evidencia con los trabajos de Valenzuela et al. (2007), 
Alvarez y Katz (2009), Luna y Altman (2011), Bonilla et al. (2011), Luna y Rosenblatt 
(2012), Valenzuela (2012), Morales (2011 y 2014), Bargsted y Somma (2014), Ray-
mond y Barros Feltch (2014), Morgenstern et al. (2014). 
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elecciones municipales de 2012. De esta manera, en los comicios na-
cionales del 17 de noviembre de 2013 participó sólo el 49.36% de ciu-
dadanos con derecho a votar mientras que, en los comicios locales, este 
número fue aún más bajo superando levemente el 40% del padrón.

En perspectiva de largo plazo, la introducción del voto voluntario 
e inscripción automática en el padrón electoral reveló y agravó la baja 
participación convencional de los ciudadanos chilenos. Antes de la re-
forma, los niveles de participación se movían entre el 85 y el 90%. Sin 
embargo, existía un gran sector de la población (sobre todo jóvenes) 
que no estaba registrado en el padrón electoral, dado que si bien el 
voto era obligatorio, el registro era voluntario.

De esta manera, para observar las tendencias de largo plazo, es más 
preciso considerar el porcentaje de voto sobre la población en la edad 
de votar (PEV). Los datos de participación electoral formalmente indi-
can valores de entre el 80 y el 95%. Sin embargo, al tomar en cuenta 
los votantes respecto de todos los que podían votar si hubieran estado 
en el registro electoral (PEV), se nota que los valores de la participa-
ción han descendido del 86.85% en las elecciones generales de 1989 
al 49.36% en los comicios nacionales en 2013. La diferencia es de casi 
40 puntos porcentuales a lo largo de las seis contiendas presidenciales.

Varios trabajos han mostrado que la participación electoral en 
Chile muestra dos sesgos, ambos también más pronunciados a partir 
de la introducción del voto voluntario. Por un lado, la participación 
en las votaciones populares es notablemente más baja entre las gene-
raciones más jóvenes (Toro Maureira, 2008; Corvalán y Cox, 2013) 
y refleja el relativamente bajo nivel de interés de estos sectores en la 
política, en general, y lo electoral, en particular, incluso en perspecti-
va comparada regional (Cooperativa, 2008). 

La explicación de este fenómeno probablemente tiene diversas 
causas. Altman (2006) plantea que la baja incertidumbre y el alto 
grado de previsibilidad de los resultados electorales, como conse-
cuencia del funcionamiento del sistema electoral binominal, incide 
negativamente en la participación electoral. Toro Maureira (2007 y 
2008) argumenta por una explicación más sociológica en términos 
de socialización política de los jóvenes, la poca influencia del cleavage 
autoritarismo-democracia, la menor confianza en las instituciones de 
la democracia liberal y la influencia de los padres sobre su comporta-
miento. Contreras y Morales (2014) subrayan la importancia de una 
mirada más allá de lo institucional y destacan la ausencia de progra-
mas de educación cívica entre los jóvenes chilenos en la enseñanza 
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básica y media. Fuentes28 menciona como las razones de la baja par-
ticipación para las elecciones municipales de 2012 la limitada diver-
sidad de los candidatos en los comicios, un alto porcentaje de ellos 
buscando reelección y la mínima presencia de jóvenes y mujeres entre 
los candidatos.29

Por otro lado, la baja participación electoral también padece de 
un sesgo de clase. Diversos trabajos han puesto en evidencia tanto 
con datos agregados a nivel de comunas, como con datos individuales 
de encuestas de opinión pública, que manteniendo los demás facto-
res estables, las personas con menores ingresos presentan niveles de 
participación más bajos (Contreras y Morales, 2013; Corvalán y Cox, 
2013). De la misma manera, Corvalán et al. (2012) han mostrado que 
las tasas de participación en las comunas más ricas son más altas, res-
pecto de las comunas con mayores niveles de pobreza con las demás 
características parecidas. Según los autores, esto se nota en las comu-
nas predominantemente urbanas, aunque esa tendencia está ausente 
en las comunas rurales (Corvalán et al., 2012).

Gráfico 1
Participación electoral. 1988-2013

28   Citado en Saleh (2012).
29   La baja participación ha incentivado un debate (en los sectores de la centroiz-

quierda) sobre una posible reintroducción de la obligatoriedad del voto, junto con la 
inscripción automática.
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 Fuente: Tomado de Došek (2014b).

B. Patrones de competencia

La competencia política a nivel nacional ha estado marcada por una 
notable estabilidad, una alta institucionalización del sistema de parti-
dos (Mainwaring y Scully, 1995; Scully, 1995; Payne et al., 2006) y bajos 
niveles de volatilidad electoral (Altman y Luna, 2011). Asimismo, la 
alternancia en el poder entre las dos principales coaliciones —Concer-
tación y Alianza— no se dio hasta las elecciones de 2009, cuando ganó 
Piñera en la segunda vuelta al ex presidente Frei. No obstante ello, ya 
en las elecciones de 1999-2000, se dio el traspaso de los líderes demo-
cristianos a los socialistas y, además, marcó el comienzo de una mayor 
competitividad de las contiendas electorales.

Las dos coaliciones tradicionales dominaron la competencia tan-
to a nivel presidencial como a nivel legislativo. Los dos candidatos 
más votados para el Poder Ejecutivo siempre han sido representantes 
de Concertación o Alianza. En 1989 y en 1993 no se necesitó una 
segunda vuelta, ya que tanto Aylwin con el 55.17% como Frei con 
el 57.98% obtuvieron la mayoría necesaria en la primera vuelta. A 
partir de las elecciones de 1999-2000 no sólo se ha requerido de una 
segunda vuelta sino que hubo también cambios en la oferta de los 
candidatos. Lagos ganó en 1999 en la primera vuelta con un margen 
muy estrecho de 0.45% sobre Joaquín Lavín, ganando en la segunda 
con el 51.31%.

En las elecciones de 2005-2006, Bachelet enfrentó nuevamente a 
Lavín y también a Piñera, dado que la Alianza no acordó por una se-
rie de razones internas un candidato común (Izquierdo y Navia 2007). 
La suma de los votos de los candidatos de la (centro) derecha superó 
el porcentaje recibido por Bachelet. No obstante y debido a que las 
transferencias de votos no son automáticas, Bachelet pudo triunfar en 
la segunda vuelta con el 53.50%.

Cuatro años más tarde, el escenario estuvo más complicado aún. 
Esta vez, la Concertación sufrió problemas internos que terminaron 
en escisiones y culminaron con la candidatura independiente de Mar-
cos Enríquez-Ominami (ex diputado del Partido Socialista). Estos 
errores estratégicos en la nominación del candidato oficialista —la 
Concertación postuló al ex presidente Frei (1994-2000)— conduje-
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ron, entre otros factores, a la derrota del oficialismo y la alternancia 
en el cargo presidencial (Morales, 2012; Došek y Freidenberg, 2014), 
con la llegada de la (centro) derecha democráticamente al poder por 
primera vez desde el mandato de Jorge Alessandri (1958-1964). Se-
bastián Piñera venció a Frei con el 51.61% de votos en la segunda 
vuelta celebrada en enero de 2010. 

Las elecciones de 2013 se dieron en un contexto de descontento 
ciudadano y de desencanto con las dos coaliciones tradicionales. Asi-
mismo, el número de candidatos creció notablemente. En ese escena-
rio, Bachelet fue una de las pocas figuras políticas que contaba con 
niveles relativamente altos de aprobación, dado que además durante 
el mandato de Piñera estuvo fuera del país ejerciendo como directo-
ra de ONU Mujeres (Došek, 2014b). Bachelet enfrentó a Matthei, 
la cuarta opción electoral (candidata) de la Alianza,30 y le ganó en la 
segunda vuelta por una mayoría de casi 25 puntos porcentuales. Así, 
estas elecciones evidenciaron la menor concentración de votos entre 
los candidatos de las coaliciones tradicionales y una mayor diferencia 
entre los dos en la segunda vuelta electoral.

2. Evolución de la oferta partidista: nivel de fragmentación, concentración
y número efectivo de partidos a nivel presidencial y legislativo 

Chile ha vivido una creciente fragmentación de la oferta de candi-
datos y de partidos a lo largo del periodo 1989-2013. Esto refleja el 
descontento de la ciudadanía con la política y el desempeño de las 
dos coaliciones predominantes y derivó en una incipiente incongruen-
cia del sistema de partidos (Došek, 2014a). Asimismo, esto reflejó una 
creciente demanda por liderazgos alternativos, con un discurso anti-
establishment y/o anti-partidista, y una mayor personalización de la 
política. Estas tendencias culminaron con una oferta de nueve candi-
datos presidenciales en las elecciones de 2013.

A. Fragmentación electoral

30   Por diversas razones se retiraron o resignaron sus candidaturas: Laurence 
Golborne, Andrés Allamand y Pablo Longueira (Došek, 2014b).
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La fragmentación del sistema de partidos se puede medir básicamente 
en dos niveles. Por un lado, la oferta partidista se estructura en coali-
ciones o listas electorales. Por otro lado, cada lista abarca uno o más 
partidos políticos y, en su caso, candidatos independientes que se pue-
den presentar en Chile también dentro de las listas de las coaliciones. 
Asimismo, el sistema cuenta con la presencia de candidatos indepen-
dientes por fuera de las listas, sin apoyo de los partidos políticos.

El sistema de partidos chileno se compone tradicionalmente de 
dos coaliciones (electorales y gubernamentales) —Concertación y 
Alianza— que han dominado la competencia en el periodo postransi-
cional. A parte de éstas, siempre hubo tres o cuatro listas alternativas 
que competían por los escaños en el Congreso.31 En el periodo actual 
se han registrado dos picos que sobresalen de esta tendencia. El pri-
mero se dio en las elecciones inaugurales de la democracia en 1989 
que registraron una alta fragmentación que aparentemente fue muy 
coyuntural y condicionada por el contexto transicional. El segundo 
pico tuvo lugar en las elecciones de 2013, donde el número de listas 
electorales ascendió a siete. 

Esta misma tendencia hacia una mayor fragmentación del espec-
tro partidista se refleja de manera más pronunciada en la oferta de 
partidos políticos individuales (gráfico 2).32 La tendencia ascendente 
se da a partir de las elecciones legislativas de 2001 hasta las de 2013. 
En ese lapso, el número de partidos que compiten por los votos sube 
de nueve a 14, igualando la fragmentación electoral de 1993. Esto 
refleja claramente una cada vez más intensa búsqueda de liderazgos 
alternativos a las dos coaliciones principales. Sin embargo, también 
da cuenta de la incapacidad de formar un tercer polo de competen-
cia que aglutine a los actores desafiantes y la difícil construcción de 
nuevas organizaciones partidistas. Dada la manera de cómo funciona 
el sistema electoral chileno, esto perjudica sobre todo a los partidos 
más pequeños, que tienen menores niveles de apoyo distribuidos en el 
territorio como puede ser el caso del Partido Comunista (sobre todo 
antes de unirse a la Concertación).

31   A modo de simplificación, se incluye a todos los candidatos independientes 
como una lista tanto en la fragmentación de la oferta como en los cálculos del núme-
ro efectivos de coaliciones/partidos. 

32   Aquí no se incluye a ningún candidato independiente y se computan sólo 
partidos registrados oficialmente para cada contienda electoral.
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Gráfico 2
Listas electorales y partidos políticos. 1989-2013
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 Fuente: elaboración propia a partir de los datos del Servicio Electoral (www.servel.cl).

B. Número efectivo de partidos

Los niveles de fragmentación del sistema de partidos se pueden expresar 
también con el número efectivo de partidos, calculado a través de la fór-
mula de Laakso y Taagepera (1979). En el caso chileno, nuevamente, es 
posible medir la fragmentación a nivel de partidos individuales o de lis-
tas electorales. Asimismo, es posible observar la fragmentación tanto en 
la arena electoral como en la parlamentaria. La presencia de dos coali-
ciones grandes y estables oculta en cierta medida la alta fragmentación 
a nivel de partidos individuales. La fragmentación a nivel de coaliciones 
sugeriría un sistema bipartidista o más bien bicoalicional. Esto apunta 
a una lógica bipolar del funcionamiento del sistema (Siavelis, 2004; Ca-
ramani, 2011) o del bipactismo (Nohlen, 2001). El número efectivo de 
coaliciones supera levemente el valor de dos tanto en la arena electoral 
como en la parlamentaria. Los valores son más bajos en las elecciones al 
Senado. Nuevamente, hay un leve crecimiento en las elecciones de 2009 
y 2013, cuando los valores superan 2.5. Estos reflejan la presencia de las 
nuevas coaliciones que logran arrastrar una parte del voto.

A nivel de partidos, el sistema de partidos chileno es altamen-
te fragmentado. En las elecciones para la Cámara de Diputados el 
número efectivo de partidos no descendió por debajo de seis. En el 
Senado los valores son más bajos en general y en 1989 y en 1997 los 
valores no superaron el número de seis. Asimismo, los valores son más 
bajos en la arena parlamentaria debido al efecto reductor del sistema 
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electoral binominal que genera altos umbrales efectivos para el ingre-
so de los partidos pequeños en las cámaras.

Los últimos dos procesos electorales evidencian mayores grados 
de fragmentación (con la excepción de los comicios al Senado en 
1993) y una tendencia ascendente. Esto se debe al debilitamiento de 
las dos coaliciones tradicionales y al surgimiento de nuevas alterna-
tivas partidistas. Por un lado, el desencanto y la desconexión de los 
partidos tradicionales implican el declive en los niveles de apoyo. En 
las elecciones de 2013 esto fue aún más pronunciado en el caso de la 
Alianza y resultado también del poco apoyo recibido por Matthei.33

Gráfico 3
Número efectivo de coaliciones/partidos/candidatos (1989-2013)

0.00 

1.00 

2.00 

3.00 

4.00 

5.00 

6.00 

7.00 

8.00 

9.00 

10.00 

1989 1993 1997 1999/2000 2001 2005/2006 2009/2010 2013 (2V) 

NECP NECe (S) NEPe (S) NECp (S) NEPp (S) 

NECe (CD) NEPe (CD) NECp (CD) NEPp (CD) 

Nota: NECP: Número Efectivo de Candidatos Presidenciales; NEC: Número Efectivo 
de Coaliciones; NEP: Número Efectivo de Partidos; e: electoral; p: parlamentario; S: 
Senado; CD: Cámara de Diputados
Fuente: elaboración propia a partir de los datos del Servicio Electoral (www.servel.cl).

3. Nivel de competitividad e incertidumbre en los resultados
de las elecciones presidenciales y legislativas 

33   Cabe destacar que igualmente el apoyo hacia Matthei fue mucho más limi-
tado y más de diez puntos porcentuales menos que el de Alianza en las elecciones 
legislativas.
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El sistema de partidos chileno ha mostrado diferentes niveles de com-
petitividad en distintos tipos de elecciones. Tradicionalmente, las elec-
ciones presidenciales han ido hacia una mayor competencia entre los 
candidatos de las dos coaliciones principales. Las elecciones legislativas 
mostraron diferentes niveles de competitividad a lo largo del periodo 
analizado aquí. No obstante, estos niveles no reflejaron una compe-
titividad real, dado que el sistema binominal implica un alto nivel de 
certidumbre, debido a que el escenario más probable es que cada una 
de las coaliciones se lleve un escaño de los dos de cada distrito/circuns-
cripción y los partidos pequeños se queden sin representación en las 
cámaras.

En las elecciones presidenciales, las primeras dos contiendas 
(1989 y 1993) no precisaron de una segunda vuelta y los márgenes 
de victoria superaron los 25 puntos porcentuales. Con la llegada de 
los candidatos socialistas dentro de la Concertación y la recuperación 
electoral de la UDI, las elecciones se volvieron mucho más competi-
tivas. Lagos ganó tanto en la primera como en la segunda vuelta por 
un estrecho margen. Bachelet, pese a superar a Piñera en la primera 
vuelta por más de 20 puntos porcentuales (gracias a la presencia de 
dos candidatos de la Alianza, Piñera y Lavín), obtuvo en la segunda 
vuelta solo siete puntos porcentuales más que el candidato de la RN. 
Además, la suma de los votos en la primera vuelta de los dos candida-
tos de Alianza superaba el porcentaje de Bachelet. 

Las elecciones de 2009-2010 y 2013 presentaron escenarios dife-
rentes. Por un lado, en 2009, Concertación comete el error de presen-
tar al ex presidente Frei y bloquear la candidatura de Enríquez-Omi-
nami. En un momento, la candidatura de este último parecía tener 
chances de pasar a la segunda vuelta, dejando a Frei fuera (Mora-
les, 2012). No obstante, Frei finalmente queda segundo en la primera 
vuelta y posteriormente pierde con Piñera por menos de cinco puntos 
porcentuales. Por otro lado, en 2013 no ganó en la primera vuelta al 
lograr sólo el 46.70% y pasó a la segunda vuelta con Matthei, en la 
que esta última pierde por un amplio margen de 25 puntos porcen-
tuales. Evidentemente, la competitividad en 2013 era muy baja dada 
la alta popularidad de Bachelet, pocas chances de una candidata de la 
UDI en un contexto cada vez más con demandas de izquierda y pre-
sencia de dos candidatos desafiantes (Enríquez-Ominami y Parisi) que 
obtuvieron en conjunto más del 20% de votos en la primera vuelta. 
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En suma, la competitividad fue baja en los primeros dos comicios 
dado los bajos apoyos para los candidatos de la (centro) derecha. En 
las siguientes dos ocasiones, los candidatos de Alianza y Concerta-
ción concentran la gran mayoría de los votos y las elecciones fueron 
muy competitivas en las respectivas segundas vueltas. Las últimas dos 
elecciones presentan escenarios diferentes. En 2010 la segunda vuelta 
fue competitiva, ya que al parecer los apoyos de Enríquez-Ominami 
se trasladaron mayoritariamente a Frei. En 2013, las elecciones no 
fueron competitivas dadas las grandes ventajas de Bachelet sobre la 
otra candidata. Así, los niveles de competitividad dependen de lo que 
esté pasando al interior de las dos grandes coaliciones y cómo éstas 
seleccionan sus candidatos, aunque hay cada vez mayor espacio para 
terceras alternativas. 

Gráfico 4
Concentración de voto y margen de victoria. 1989-2013
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 Fuente: elaboración propia a partir de los datos del Servicio Electoral (www.servel.cl).

4. Evolución a nivel de las demandas ciudadanas: 
cambio en las preferencias electorales 

El sistema de partidos muestra una alta estabilidad electoral en pers-
pectiva regional (Mainwaring y Scully, 1995; Roberts y Wibbels, 1999; 
Payne, 2006; Mainwaring y Zoco, 2007; Carreras et al., 2015). Ésta se 
ha medido a través de la volatilidad electoral agregada, medida con la 
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fórmula propuesta por Pedersen (1979). Los niveles bajos de la vola-
tilidad electoral han sido utilizados como uno de los indicadores que 
permitía calificar originalmente el sistema de partidos como altamente 
institucionalizado (Mainwaring y Scully, 1995; Payne 2006), aunque 
el sistema carezca de raíces en la sociedad (Luna y Altman, 2011). Los 
mismos datos han dado paso a clasificar el sistema de partidos como 
uno de alineamiento estable34 (Carreras et al., 2015).

Efectivamente, los niveles de volatilidad no superan a lo largo del 
período analizado los veinte puntos, lo cual es un dato comparativa-
mente bajo (Payne et al., 2006; Mainwaring y Zoco, 2007). Las dife-
rencias entre los niveles para coaliciones y para partidos no son muy 
grandes. Hasta las elecciones de 2005, la volatilidad es mayor a nivel de 
partidos y en los últimos dos comicios las volatilidad es más marcada 
en coaliciones. Este cambio tiene que ver con una reconfiguración de 
las coaliciones y el cambio de posiciones de diferentes partidos res-
pecto de su pertenencia a las listas partidistas. Por ejemplo, mientras 
el Partido Comunista se suma a la Concertación (Nueva Mayoría), el 
Partido Humanista se presenta solo en 2013 y rompe la coalición con 
el Partido Ecologista (Verde). Asimismo, en 2013 surge una nueva coa-
lición alrededor del Partido Progresista (PRO) de Enríquez-Ominami. 
Las diferencias a nivel de partidos entre 2009 y 2013 son mínimas.

Los tres picos (gráfica 5) que tiene la volatilidad electoral agrega-
da entre 1989 y 2013 se deben a diferentes razones. Primero, entre 
1989 y 1993, hubo una alta fragmentación dada la reinstauración de 
la competencia electoral y los cambios importantes en la composición 
del espectro partidista con la aparición de los anteriormente proscri-
tos partidos Comunista y Socialista y el consecuente decrecimiento de 
los candidatos independientes de la Concertación en 1993. Segundo, 
el salto para las elecciones de 2001 se debe básicamente al importante 
repunte de la Unidad Democrática Independiente y una menor de-
caída del PDC. 

Por último, y de manera consecuente con las tendencias en otros 
indicadores, hay un crecimiento a partir de las elecciones de 2009. 
Esto se debe a cierta apertura del mercado electoral y la aparición de 

34   Para la discusión y opiniones alternativas sobre el alineamiento estable, véase 
Bargsted y Somma (2014) que plantean la idea del dealineamiento; Raymond y Ba-
rros Feltch (2014) que sostienen que se trata de un realineamiento y López (2004) y 
Morales y Navia (2012b) para el debate en general.

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Juridica Virtual del Instituto de Investigaciones Juridicas de la UNAM 
http://www.juridicas.unam.mx 
http://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en 
https://goo.gl/Yhu5uB

DR © 2016. Universidad Nacional Autónoma de México 
Instituto de Investigaciones Jurídicas 

Instituto Nacional Electoral



Tomáš Došek162

nuevos actores partidistas y nuevas coaliciones (mayor fragmentación 
de la oferta partidista). Entre ellos, probablemente los más importan-
tes, el Partido Progresista (PRO), del candidato presidencial Enríquez-
Ominami; el Partido Regionalista de los Independientes (PRI), que 
surge tanto en las regiones del norte (Antofagasta, Atacama) como 
del (centro) sur (Araucanía, Los Lagos) y los partidos pequeños de 
izquierda (Partido Humanista, Ecologista [Verde], Igualdad). Cierta-
mente, hay también una baja en el apoyo a la UDI.

Gráfico 5
Volatilidad electoral agregada en Chile. 1989-2013
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Fuente: elaboración propia utilizando la fórmula de Pedersen (1979) a partir de los 
datos del Servicio Electoral (www.servel.cl).

A. Concentración de voto

Estas tendencias son también visibles en la concentración del voto 
hacia las dos coaliciones más grandes y, más aún, en las elecciones 
presidenciales (gráfico 4). Esta diferencia se debe a la dificultad de los 
partidos desafiantes a competir en las elecciones legislativas de acuerdo 
al sistema binominal que crea altos umbrales efectivos. A nivel legisla-
tivo, la concentración bajó casi 10 puntos porcentuales y supera leve-
mente el 80% de 2001 a 2013. En el ámbito presidencial, el conjunto 
de apoyo a los candidatos en 2013 ronda el 70%, niveles más bajos en 
todo el periodo analizado. Matthei recibió el 25.03% de todo los votos 
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válidos, el peor resultado de la Alianza de las contiendas donde se pre-
sentó un solo candidato de la coalición de (centro) derecha junto con 
de Alessandri en 1993. Más importante es que hay dos candidatos que 
compiten por fuera de las dos coaliciones (Enríquez-Ominami y Parisi) 
que conjuntamente superaron el 20%.

B. Evolución por partido

Estos cambios en la última década se pueden mostrar también por el 
desempeño de los partidos individuales (gráfica 6). De los cinco par-
tidos más grandes (PS, PPD, PDC, RN, UDI), los socialistas y el Par-
tido por la Democracia, mantuvieron el apoyo relativamente estable 
(aunque el PPD bajó en las últimas dos elecciones). RN permaneció 
también estable, salvo en las elecciones de 2009, donde tuvo cierto re-
punte debido a la llegada de Piñera a la presidencia y un posible efecto 
de arrastre.

Gráfica 6
Resultados electorales de los cinco partidos más grandes 

en la Cámara de Diputados entre 1989-2013
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos del Servicio Electoral (www.servel.cl).

Los dos partidos que registraron mayores altibajos son el PDC y la 
UDI (gráfica 6, tabla 6), que son precisamente los dos partidos con 
mayor presencia territorial (Luna et al., 2013; véase también Huneeus, 
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2001 y 2003). Por un lado, el PDC fue el más fuerte en la década de 
1990, pero fue perdiendo los apoyos desde el mandato de Frei y las 
elecciones legislativas de 1997 debido a su baja capacidad de adap-
tación, limitado recambio de élites, cierto desgaste histórico, tensio-
nes internas y el repliegue territorial (Huneeus, 2003; Del Pozo et al., 
2012; Luna et al., 2013). Otro declive ocurrió con la candidatura pre-
sidencial de Frei en 2009. 

Por otro lado, la UDI vivió un aumento importante en las elec-
ciones legislativas de 2001, en parte importante beneficiado por las 
pérdidas del PDC, pero también su cohesión interna, estrategias elec-
torales y vínculos segmentados y disponibilidad de capital material y 
simbólico (Huneeus, 2001; Luna, 2010; Luna et al., 2013), y desde ese 
momento ha ido bajando con una caída más pronunciada en 2013 
con la candidatura de Matthei y la cada vez mayor desconexión de la 
UDI con las demandas sociales del votante mediano (Rovira Kaltwas-
ser, 2013) y también con los escándalos de corrupción.35

Estas tendencias generales se mantienen tanto en la Cámara de 
Diputados como en el Senado (tablas 6 y 7). Ciertamente, en el Sena-
do, la posición más fuerte de la UDI frente a los demás partidos no es 
tan marcada como en la Cámara de Diputados. Asimismo, el espectro 
partidista en la Cámara es más fragmentado, con mayor presencia de 
partidos pequeños alternativos a las dos grandes coaliciones y tam-
bién con más candidatos independientes, tanto en las listas partidistas 
como por fuera de los pactos electorales.

Asimismo, este espacio, que es cada vez menos controlado por es-
tos cinco partidos (más el PRSD),36 está acompañado por la presencia 
de varios partidos pequeños, tradicionales y desafiantes, que obtienen 
entre el 2.5 y el 5% de los votos. Entre ellos está el Partido Comunista 
(desde 2009 parte de lo que anteriormente era la Concertación), el 
PRO (de Enríquez-Ominami), el Partido Humanista o el PRI en los 
comicios de 2009. Estos partidos enfrentan la dificultad de la perma-
nencia en el tiempo y el desafío de la construcción partidaria. Asimis-
mo, tienen que lidiar con las altas barreras de entrada creadas por el 
sistema electoral binominal y serían los relativamente más beneficia-

35   Para más detalles sobre los “silencios” y la crisis de la derecha en general, 
véase Fermandois (2014) o Herrera (2014).

36   En las últimas elecciones legislativas de 2013 concentraron solo el 71.57% de 
los votos.
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dos con la implementación de un sistema más proporcional (al menos 
en términos de posibilidades).
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5. Nivel de institucionalización del vínculo entre electores y partidos 

Los vínculos entre los representantes (gobernantes) y los representados 
(ciudadanos) pueden ser básicamente de tres tipos: programático, clien-
telar y personalista (Kitschelt, 2000; Kitschelt y Wilkinson, 2012). Los 
partidos políticos chilenos han sido tradicionalmente caracterizados 
por un vínculo predominantemente programático (Mainwaring et al., 
2006; Luna, 2008; Mainwaring y Torcal, 2005; Kitschelt et al., 2010).37 
Este hecho daba paso a su clasificación como un sistema estructurado 
programáticamente (Mainwaring et al., 2006; Kitschelt et al., 2010). Sin 
embargo, recientemente esta categorización ha sido puesta en cuestión 
debido a la desestructuración ideológica (Ruiz Rodríguez, 2006), in-
congruencia programática entre los votantes y los partidos (Morales, 
2014) y el alejamiento de los ciudadanos de las posiciones defendidas 
por los partidos de derecha (Rovira Kaltwasser, 2013).

Asimismo, los vínculos programáticos han convivido con las re-
laciones clientelares (Rehren, 2000; Barozet, 2004; Durston, 2005a y 
2005b; Arriagada, 2013; véase también Valenzuela, 1977), sobre todo 
a nivel local y con una creciente personalización de la política chilena 
(Montes et al., 2000; véase también Huneeus, 1998; Angell y Polack, 
2000; Luna y Rosenblatt, 2012; Došek y Freidenberg, 2014), que se-
gún algunos autores ha estado siempre presente en la vida política 
del país ya desde antes del régimen de Pinochet (Montes et al., 2000). 
Algunos trabajos dan cuenta además de la convivencia de los vínculos 
programáticos y clientelares dentro de un partido político como el 
Unión Demócrata Independiente (Luna, 2010 y 2014).

Las clasificaciones originales destacaban la importancia de la es-
tabilidad del voto hacia las dos coaliciones principales, la importancia 
de las etiquetas izquierda-derecha para la orientación del voto (que 
recogían las diferentes posiciones frente a las divisiones autoritarismo-
democracia, estado-mercado, conservador-liberal) y la escasa presen-
cia de los liderazgos independientes y la baja personalización de la 
política (véase Mainwaring y Torcal, 2005). De la misma manera, 
Altman et al. (2009) encuentran que la división respecto del régimen 
es importante y las diferencias entre los partidos sobre el papel del 

37   Véase Luna (2008) para una revisión de tipo de vínculos entre los ciudadanos 
y los políticos en perspectiva de largo plazo.
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Estado en la economía son comparativamente menores, respecto, por 
ejemplo, del caso de Uruguay. Al mismo tiempo, la división liberal-
conservador corta a las dos coaliciones principales de manera trans-
versal, dejando de un lado al PDC y la UDI (más conservador) y el 
resto de los partidos del otro lado (más liberal).

Trabajos más recientes (Luna y Altman 2011) subrayan la cada vez 
menor identificación de los ciudadanos con las categorías de izquierda y 
derecha y con los propios partidos políticos y la baja participación elec-
toral. El sistema sufre una incipiente desestructuración ideológica de  
los partidos (Ruiz Rodríguez, 2006), que implica el mantenimiento de las  
posiciones ideológicas pero, al mismo tiempo, su desvinculación de  
los issues programáticos, y la decreciente polarización programática. 
En el mismo sentido, Bargsted y Somma (2014) encuentran una cre-
ciente moderación ideológica y una convergencia hacia el centro38 que 
dificulta la identificación de los ciudadanos con las posiciones de los 
partidos políticos y debilita los cleavages sociales. Luna y Rosenblatt 
(2012: 186) sostienen que “la estructuración programática de los parti-
dos, así como la épica gestada de la transición, se han debilitado muy 
significativamente”, con la parcial excepción de la UDI. 

Sin embargo, la centralidad de los candidatos no es una novedad 
en Chile. Montes et al. (2000) sostienen que tanto los candidatos pre-
sidenciales del periodo anterior al régimen de Pinochet, como los del 
periodo actual, han enfatizado sus características personales en las 
campañas, frecuentemente acompañadas con un discurso anti-parti-
dista y/o la creación de vehículos personalistas en lugar de partidos 
institucionalizados. Investigaciones más recientes subrayan la débil 
organización partidista territorial y la competencia descentralizada 
en las elecciones legislativas, que dan paso a “liderazgos fuertemente 
personalistas”, a veces acompañadas por caudillismo (local) y cliente-
lismo (Luna y Rosenblatt, 2012: 186-187).39 

38   Véase Gamboa et al. (2013) para un argumento parecido a partir del análisis 
de los programas partidistas.

39   El gobierno de Bachelet (2014-2018) está preparando una reforma descen-
tralizadora (Emol, 2014) que podría profundizar estas tendencias, al introducir, entre 
otras cosas, la elección directa de los intendentes y la existencia de partidos regionales. 
Véase Navarrete (2014) sobre la evaluación y posibles consecuencias de estos cambios 
que podrían profundizar aún más la tendencia de los partidos al ser más bien unas 
“coaliciones, relativamente laxas, de candidatos individuales” (Luna y Rosenblatt,  
2012: 187) o conducir a su desintegración en algunos casos.
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Las campañas electorales son altamente personalizadas, cuasi-
independientes (Toro Maureira y Luna, 2011: 228). Los conflictos in-
ternos en los partidos conducen a escisiones de liderazgos fuertes que 
compiten como independientes o con nuevos partidos inestables. En 
este sentido son características las salidas de Navarro, Enríquez-Omi-
nami, Zaldívar, Flores, Ominami, Schaulsohn o Arrate de la Concer-
tación (Mardones, 2008; Luna y Mardones, 2010). La Alianza sufrió 
también importantes escisiones después de las elecciones de 2013 y la 
conformación de nuevos partidos como Evópoli o Amplitud (Došek, 
2014b). Estas escisiones se deben a la falta de democracia interna y 
a un marcado elitismo dentro de los partidos políticos tradicionales 
(Luna y Mardones, 2010). 

Estos fenómenos se manifiestan de manera contradictoria en el 
ámbito interno de los partidos políticos. Por una parte, hay una su-
bida del número de militantes de más del 40% entre 2001 y 2011 
(Došek, 2014d). Por otra, Luna y Rosenblatt (2012: 187) concluyen 
en su estudio basado en entrevistas a las élites político-partidistas chi-
lenas que “la militancia se encuentra crecientemente desplazada y 
retraída, en tanto posee una muy baja capacidad de elegir candida-
turas y requerir accountability por parte de los líderes electos”. El dato 
también contrasta con la muy baja identificación de los ciudadanos 
con los partidos políticos. Asimismo, los propios diputados nacionales 
confirman que en perspectiva comparada regional, en los partidos 
políticos chilenos la toma de decisión es una de las más concentradas 
en las manos de las élites partidista sin tomar en cuenta la opinión 
de los cuadros partidarios de rango medio y los militantes comunes 
(Došek, 2014d).

A nivel local, estas tendencias se manifiestan también. Por un 
lado, los candidatos independientes han encarnado la demanda por 
liderazgos alternativos y es también allí donde el sistema ha sido más 
permeable debido a menores costos de entrada y al sistema propor-
cional. De esa manera, casi un tercio de alcaldes en las elecciones 
municipales de 2012 fueron independientes, sea en listas partidistas 
(en una mayor parte) o fuera de ellas (Došek, 2014c). Por otro lado, 
los vínculos a nivel local “son usualmente no-partidistas y altamente 
personalizados, en los que los candidatos locales ganan cada vez más 
autonomía y poder frente a los líderes partidistas (nacionales)” (Luna, 
2012: 21).
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El vínculo clientelar ha sido también observado en Chile. Aun-
que es comparativamente menor su presencia que, por ejemplo, en 
Argentina (Calvo y Murillo, 2013), su existencia ha sido documen-
tada en las grandes urbes como Santiago o Iquique (Barozet, 2004 y 
2005; Arriagada, 2013). La literatura subraya una mayor importancia 
del clientelismo en la UDI (Calvo y Murillo, 2013). Este caso ha sido 
descrito por Luna (2010) en su innovadora investigación, donde se 
muestra cómo este partido combina un vínculo ideológico con otro 
de tipo clientelar. En efecto, Luna (2010) da cuenta de cómo la UDI 
desarrolla un vínculo más programático con el sector de votantes con-
servadores, de empresarios, y un vínculo clientelar y/o carismático 
con los electores de estratos más bajos (herencia del pinochetismo y 
de las estrategias del partido). 

En suma, se evidencia la presencia de diferentes tipos de vínculos 
que revisten una mezcla de lazos programáticos, personalistas (caris-
máticos) y clientelares. Los últimos años evidenciaron una creciente 
personalización (también) como consecuencia de la desafección ciu-
dadana y desconexión de los representantes políticos con los ciudada-
nos. De manera importante, parece que las élites partidistas, aunque 
conscientes del problema a largo plazo, no tienen la voluntad y la ca-
pacidad necesaria para cambiar esta tendencia al preferir los intereses 
cortoplacistas (Luna y Rosenblatt, 2012).

6. Nivel de polarización de las élites chilenas

El sistema de partidos chilenos fue considerado como altamente pola-
rizado en el periodo antes del golpe de estado de Pinochet en 1973. De 
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acuerdo a algunos autores (Valenzuela, 1994; Scully, 1995), el sistema 
presidencialista chileno, combinado con la alta polarización (en tér-
minos socioeconómicos) entre los partidos, reforzada a partir de 1958 
(Valenzuela, 1995), y los altos niveles de movilización social, fueron 
causas de la violenta interrupción de la democracia en el país (Va-
lenzuela, 1994). En términos de Sartori (1976), el sistema de partidos 
chileno pre 1973 era de pluralismo extremo y polarizado (Valenzuela, 
1995; véase también Ruiz Rodríguez, 2005).

Esta experiencia, junto con el proceso de aprendizaje de los lí-
deres de izquierda, sobre todo socialistas, llevaron a una importante 
moderación ideológica y discursiva a lo largo del periodo del régi-
men de Pinochet, aceptando la democracia como valor en sí mismo y 
transformando sus preferencias hacia reformas graduales y la acepta-
ción del modelo neoliberal (Scully y Valenzuela, 1993; Roberts, 1995, 
1998 y 2011; Gamboa et al., 2013). Este escenario es lo que permitió 
que los socialistas y los demócratas cristianos negociaran un pacto 
conjunto llamado Concertación (de Partidos por el No/por la De-
mocracia) frente, primero, al régimen de Pinochet y, segundo, a los 
partidos de derecha. Esta coalición sobrevivió con algunos cambios a 
lo largo de todo el periodo analizado. 

En el periodo pos 1989, el sistema de partidos mantiene impor-
tantes continuidades con el de pre 1973 y la división en “tres tercios” 
(Scully, 1992; Valenzuela y Scully, 1997). Esta tesis ha sido criticada 
por otros autores que sostienen que la dinámica actual es diferente, 
toma forma de dos mitades (Tironi y Agüero, 1999),40 a partir de 
la división autoritarismo-democracia, politizado por las élites políti-
cas desde arriba (Mainwaring y Torcal, 2003). Aunque esta discusión 
académica todavía no está zanjada, lo cierto es que en el periodo pos 
1989 los cinco partidos más importantes se mantuvieron en el espec-
tro partidario. Esto permite analizar los niveles de polarización ideo-
lógica entre 1994 y 2010 con los datos del Proyecto PELA.

La operacionalización de la polarización ideológica puede ser 
doble y se pueden utilizar datos según la autoubicación en la escala 

40   Véase Valenzuela (1999) para una nueva respuesta y discrepancia con el ar-
gumento de Tironi y Agüero (1999) y las investigaciones recientes (nota a pie 28).
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izquierda-derecha41 de los diputados42 (agregados por partido) o de 
acuerdo a la posición que a los partidos en cuestión adjudican los de-
más diputados entrevistados de los otros partidos.43 Estos datos no ne-
cesariamente coinciden (tabla 8, gráfico 7).44 Por un lado, se pueden 
hacer los cálculos a partir de la fórmula sencilla de diferencias entro 
los partidos ubicados más hacia la izquierda y más hacia la derecha 
(Ruiz Rodríguez y Otero Felipe, 2013: 93-9445). Por otro lado, se pue-
de calcular la polarización ponderada.46

 Tabla 8
Posición ideológica de los cinco principales partidos  

políticos chilenos

 
PS PPD PDC RN UDI

Auto Otros Auto Otros Auto Otros Auto Otros Auto Otros
1994 3.21 2.53 3.60 4.19 4.50 4.85 6.59 7.83 6.40 9.13
1998 2.50 2.47 4.09 3.71 4.52 4.62 6.71 7.85 7.94 9.58
2002 2.56 2.30 3.77 3.66 5.06 4.62 6.88 7.24 7.00 9.60
2006 2.73 2.51 3.31 3.82 4.63 4.95 6.36 7.70 7.13 9.53
2010 2.38 2.60 3.31 3.73 4.38 4.62 6.77 7.78 6.92 9.40

41   Los valores van de 1 a 10, correspondiendo el primer valor a la extrema iz-
quierda y el segundo a extrema derecha.

42   La pregunta (64) es: “Como recordará, cuando se habla de política se utilizan 
normalmente las expresiones izquierda y derecha. En esta tarjeta hay una serie de 
casillas que van de izquierda a derecha. ¿En qué casilla se colocaría usted teniendo 
en cuenta sus ideas políticas?”.

43   La pregunta (14) es: “Cuando se habla de política se utilizan normalmente las 
expresiones izquierda y derecha. En una escala donde el 1 es la izquierda y el 10 la 
derecha, ¿en qué casilla colocaría Ud. a los siguientes partidos?”.

44   La ubicación por parte de los demás diputados de los partidos de (centro) 
derecha es más extrema que por los propios miembros de los partidos de la RN y la 
UDI.

45   La fórmula es adaptada de Sartori (1976).
46   Véase Ruiz Rodríguez y Otero Felipe (2013), Dalton (2008), Sartori (1976) y 

Sartori y Sani (1980) para las diferentes fórmulas. Para ponderar el cálculo se utilizan 
o bien escaños parlamentarios (Taylor y Herman, 1971; Knutsen, 1998) o porcentaje 
de votos (Dalton, 2008). En este capítulo se recurre a la segunda opción mediante el 
Índice de Polarización (Dalton, 2008). Para consultar la fórmula exacta, véase Dal-
ton, (2008: 8-9) o Ruiz Rodríguez y Otero Felipe (2013: 97-98).
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 Fuente: elaboración propia a partir de PELA (1994-2010).

Los valores de la polarización del sistema de partidos muestran básica-
mente dos tendencias generales. Por un lado, correspondiente a los da-
tos sobre la autoubicación ideológica y la identificación de la posición 
por los demás partidos, la polarización es más alta utilizando datos de 
acuerdo a esta segunda fuente, es decir, la identificación de la posición 
ideológica de los partidos por parte de los demás diputados.

Gráfico 7
Evolución histórica de la polarización del sistema de partidos  

en Chile 

1993 
1994 
1995 
1996 
1997 
1998 
1999 
2000 
2001 
2002 
2003 
2004 
2005 
2006 
2007 
2008 
2009 
2010 
2011 

1.00 2.00 3.00 4.00 5.00 6.00 7.00 8.00 9.00 10.00 

PS - Autoubicación 

PS - Identificación 
según otros 

PPD - Autoubicación 

PPD - Identificación 
según otros 

PDC - Autoubicación 

PDC - Identificación 
según otros 

RN - Autoubicación 

RN - Identificación 
según otros 

UDI - Autoubicación 

UDI - Identificación 
según otros 

 Fuente: elaboración propia a partir de los datos de PELA.

De los datos obtenidos no existe ninguna clara tendencia hacia 
una menor polarización del sistema de partidos, sino que ésta se man-
tiene básicamente estable en el tiempo. La disponibilidad de los datos 
de la ubicación ideológica de los diputados sólo para las elecciones de 
2009 impide analizar los valores para las elecciones de 2013, lo que 
dificulta observar si esta tendencia se mantiene también durante el 
segundo mandato de Bachelet (2014-2018).
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Tabla 9
Polarización ideológica (no) ponderada 

del sistema de partidos en Chile

No ponderada Ponderada

  Autoubicación
Identificación 

según 
otros

Autoubicación
Identificación 

según 
otros

1994 3.38* 6.6 2.56 4.35
1998 5.44 7.11 3.53 4.90
2002 4.44 7.3 3.23 5.39
2006 4.4 7.02 3.33 5.15
2010 4.54 6.8 3.48 5.06

*  1994 RN-PS, resto UDI-PS.
Fuente: elaboración propia a partir de los datos de PELA (1994-2010).

V. Conclusiones: principales continuidades,
cambios y desafíos del sistema de partidos chileno 

El sistema de partidos chileno ha mantenido una excepcional estabili-
dad en el periodo de 1989 a 2013 en términos comparados con otros 
países de América Latina. Esta estabilidad ha tenido su costo en la 
calidad del vínculo de los partidos con la ciudadanía, su desconfianza y 
el desencanto con la política. Esto se refleja sobre todo en la baja parti-
cipación electoral, la mínima identificación con los partidos políticos y 
la reducida aprobación que los ciudadanos realizan del desempeño de 
las dos grandes coaliciones. 

Una revisión más detallada de la etapa pos 1989 permitiría iden-
tificar tres periodos en la evolución del sistema de partidos chileno. 
En un primer momento, después de la transición, había una mayor 
fragmentación y mayor volatilidad como resultado de la recreación 
del sistema de partidos y la prohibición de algunos partidos como el 
PS y el PC. En un segundo momento, sobre todo a partir del mandato 
de Eduardo Frei y las elecciones de 1997 hasta las elecciones genera-
les de 2005-2006 hay una importante estabilidad, tanto en términos 
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de actores como preferencias de los votantes (salvo el cambio entre el 
PDC y la UDI como la fuerza más votada). En un tercer momento, el 
sistema de partidos se convierte en más fragmentado e inestable (para 
los estándares chilenos) a partir de las elecciones generales de 2009-
2010, con las presencia de nuevos actores tanto partidistas como can-
didatos en las elecciones presidenciales y la concomitante menor con-
centración del voto entre las dos principales coaliciones.

Chile se encuentra en un momento de mucha movilización y 
cambios. Aunque los partidos tradicionales no parecen darse cuenta 
de la gravedad de la situación, como ya ha ocurrido en otros siste-
mas de partidos latinoamericanos. En estos contextos surgen nuevas 
alternativas partidistas como el PRI, el PRO o Movimiento Amplio 
Social, que encuentran más espacio en las elecciones subnacionales. 
Estos partidos enfrentan el desafío de la construcción partidista y la 
inversión en capital ideológico y administrativo. No obstante, la re-
cientemente aprobada reforma del sistema electoral podría facilitar 
el reforzamiento de estos y otros nuevos partidos, dado que se busca 
una mayor proporcionalidad del sistema electoral y una apertura del 
mercado electoral y, además, se relajaron las exigencias para la crea-
ción y supervivencia de nuevos partidos. Además, esto último podría 
fomentar la aparición de nuevas agrupaciones vinculadas a las im-
portantes figuras regionales que hasta ahora pertenecen a los partidos 
tradicionales.

De la misma manera, aparecen nuevos liderazgos como el de 
Marco Enríquez-Ominami, Andrés Velasco o Franco Parisi, que son 
atractivos para los ciudadanos y no necesariamente buscan el apoyo 
o ser candidato de las dos grandes coaliciones. De esta manera, cons-
truyen liderazgos alternativos que pueden desafiar a los candidatos 
oficiales de la Nueva Mayoría y de la Alianza. Estos pueden o no 
adoptar un lenguaje anti-status quo (antipartidistas o antisistema) hasta 
conducir al surgimiento de liderazgos populistas como ha ocurrido en 
otros países de la región.47

De hecho, la literatura comparada sobre la disolución de las mar-
cas partidistas (Lupu, 2014) y de colapso de los sistemas de partidos 

47   Véase Bunker y Navia (2013) y Došek y Freidenberg (2014) para el debate 
sobre la naturaleza de la candidatura de Enríquez-Ominami y el populismo en Chile.
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(Morgan, 2007 y 2012; Seawright, 2012) subraya la importancia de 
la calidad de los vínculos entre los ciudadanos y los representantes 
políticos como factor explicativo del colapso de partidos y sistemas de 
partidos. Lupu (2014) sostiene que una convergencia en las posicio-
nes ideológicas o una actuación inconsistente de los partidos políticos 
conduce hacia la disolución de las etiquetas partidistas y la erosión de 
las simpatías con los partidos. En combinación con un mal desempe-
ño en el gobierno (normalmente en forma de una crisis económica), 
se da una situación propicia al colapso de los partidos políticos.

En líneas similares, Morgan y Seawright subrayan la importancia 
de los vínculos entre los votantes y los políticos, la capacidad de los 
segundos de representar a los primeros y la identificación partidis-
ta. Morgan (2012) vincula el resultado a la capacidad del sistema de 
adaptarse y responder a las nuevas demandas y proveer al menos al-
gún tipo de vínculo. Seawright (2012) argumenta que la subrepresen-
tación ideológica y los escándalos de corrupción pueden, a través de 
la decisión de los votantes, conducir al colapso del sistema.48 

Los recientes hallazgos sobre los partidos y el sistema de partidos 
chilenos (Ruiz Rodríguez, 2006; Luna y Altman, 2011; Luna y Ro-
senblatt, 2012; Gamboa et al., 2013; Rovira Kaltwasser, 2013; Bargs-
ted y Somma, 2014) evidencian los problemas en los vínculos con 
los votantes, la convergencia (ideológica y/o programática) de los 
partidos o el alejamiento de las posiciones ideológicas del votante 
mediano de los partidos de derecha. En combinación con un mal 
desempeño de los gobiernos, crisis económica o importantes escán-
dalos de corrupción, como los que se han vivido a lo largo de 2015, 
podría ser un escenario proclive para el colapso de algunos partidos 
o del sistema en su conjunto. 
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con Colombia.
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